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La PRESIDENTA:  Pasaríamos ahora al segundo punto de nuestra agenda, para lo cual quisiera invitar al doctor Juan Méndez para que venga a la mesa principal, en su calidad de Relator de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, sobre el tema de los derechos humanos de todos los trabajadores migrantes y sus familias.


Permítame darle la bienvenida, doctor.  Es para la Comisión de Asuntos Jurídicos y políticos un honor tener su presencia esta mañana para escuchar los avances que tiene a su cargo, la Relatoría de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos sobre los derechos de todos los trabajadores migrantes y de sus familias.  Doctor, tiene usted la palabra.


El RELATOR DE LA COMISIÓN INTERAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS:  Muchas gracias, Embajadora Escobar.  Muchas gracias a todos ustedes por darme la oportunidad de compartir con ustedes las inquietudes de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos sobre el tema de la situación de los trabajadores migrantes y sus familias.  Y aprecio mucho la oportunidad especialmente de compartir algunas de estas ideas, porque consideramos el trabajo de la Relatoría como una obra en curso, como algo que está en progreso, pero ciertamente lejos de haber alcanzado conclusiones muy definitivas, y nos beneficiaríamos muchísimo de los comentarios de los señores Representantes de los Estados, como estamos procurando también recibir comentarios de una gran gama de organizaciones de la sociedad civil en todo el Continente que están crecientemente preocupados por el fenómeno migratorio y por las consecuencias que el fenómeno migratorio tiene para el goce efectivo de los derechos humanos por parte de todas las personas.


La Comisión Interamericana reconoció hace ya varios años la importancia creciente de este tema.  Y a mí me ha tocado hacerme cargo de esta Relatoría solamente este año.  Pero debo reconocer que con el aporte de mi antecesor en el cargo, el Embajador Tirado Mejía, de Colombia, y especialmente con mi colega Pablo Saavedra, que es el abogado de la Secretaría Ejecutiva encargado de estos temas.  Mucho de lo que voy a decir no es mérito mío sino que viene de antes.  Y además nos hicimos cargo de esta temática recogiendo las inquietudes que ustedes mismos y sus gobiernos había manifestado ya desde la Declaración de Montrouis sobre Una Nueva Visión de la OEA; luego, con las cumbres presidenciales, especialmente la de Santiago.  Y reconocemos con ustedes que este es un desafío para nosotros en la protección de los derechos humanos, que está en constante aumento.


Además, reconocemos que no es un fenómeno solamente continental.  Las noticias que hemos recibido en los últimos meses de fenómenos parecidos y todavía mucho más trágicos en Europa y con migrantes de otros lugares dan cuenta de que este fenómeno está creciendo en importancia y a veces en dimensiones trágicas –como digo.  Por su parte, la Organización de las Naciones Unidas ya ha redactado una convención, que todavía no tiene el número mínimo de ratificaciones pero que es un intento, realmente, de poner en contexto todas las normas derecho internacional de protección, en su aplicación concreta a la situación de especial vulnerabilidad que 

tienen los trabajadores que salen de sus países mejor situación para ellos y sus familias fuera de su territorio.


Nosotros hemos desarrollado una serie de tareas, algunas de las cuales ustedes conocen y otras que me voy a permitir repasar rápidamente.  Dos veces nos hemos dirigido a sus gobiernos con unos cuestionarios bastante amplios y completos.  Hemos obtenido unas 14 ó 15 respuestas y algunas de ellas las hemos consignado ya en el informe de avance que publicamos este año como parte de nuestro informe anual.  En este momento estamos haciendo una tercera reiteración a los países que no nos han contestado, porque nos parece muy importante tener una encuesta lo más fiel posible, no solamente de las normas de derecho interno que se aplican sino también de las prácticas sociales y políticas concretas que se ven en cada país.  Sin un examen mucho más fenómeno-lógico de cómo estamos tratando en cada país este tema, es muy difícil propiciar normas internacionales que se puedan aplicar con alguna posibilidad de éxito.  Como dije, hemos hecho ya algunas compilaciones de esas respuestas, que nos dan algunas ideas bastante interesantes.


Este año hemos celebrado convenios con la Organización Internacional de Migraciones y con la CEPAL, especialmente con la Unidad de la CEPAL dedicada al tema demográfico, que se llama CELADE.  Y ese convenio nos ha permitido, junto con esas dos organizaciones, celebrar, como coauspiciadores, dos seminarios, uno en Santiago en junio y uno en San José de Costa Rica en septiembre.  En ambos casos hemos tenido contacto con organizaciones pero también con investigadores sociales que, desde muy distintas disciplinas, contemplan y estudian el fenómeno migratorio y las condiciones concretas que se dan en cada país, lo cual nos ha dado una gran riqueza de enfoque.


Hemos sido reconocidos como observadoras del Proceso Puebla, en el que varios de sus países están integrados, y conocemos la existencia del Proceso Lima, que agrupa más bien a los países de Sudamérica y estamos considerando en este momento pedir un status similar de observador a ese proceso.  En cuanto al Proceso Puebla, nos aprestamos a concurrir como observadores el mes que viene a una reunión que va a haber acá, en Washington.


Además, mantenemos fluidos contactos con organismos dedicados a temas migratorios pero con ángulos más específicos, como la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados.  Y muy recientemente hemos entrado en contacto, y con miras incluso a hacer un convenio de trabajo conjunto, con la nueva Relatora Especial sobre el tema de trabajadores migrantes designada por la Organización de las Naciones Unidas, la señora Gabriela Rodríguez.


Nosotros el año pasado creamos un fondo voluntario para atender a las necesidades financieras de esta Relatoría y recibimos, en diciembre del año pasado, una muy generosa contribución del Gobierno de México, que nos ha permitido, realmente, realizar las actividades a las que me referí hace unos minutos.


También estamos en este momento en el trámite de la contratación de un consultor especializado en estos temas.  Ustedes habrán visto que hemos hecho un llamado público a una especie de concurso de antecedentes, para poder nombrar a alguien.  En este momento todavía estamos haciendo la tarea básicamente con el personal de secretaría y especialmente con el esfuerzo del doctor Pablo Saavedra.


Por último, ha habido una reunión preparatoria en San José, de la Conferencia Mundial contra el Racismo y la Xenofobia, donde se ha explicitado que uno de los aspectos del combate contra el racismo y la xenofobia tiene que ver con el tratamiento de los trabajadores migrantes y sus familias, por lo cual nos aprestamos a prepararnos de alguna manera para hacer una contribución a la conferencia convocada por Naciones Unidas en Sudáfrica en el año 2001.


En cuanto al enfoque que nosotros tomamos de la Relatoría, quiero resaltar que lo consideramos un fenómeno complejo y variado, que no se reduce ni al derecho soberano de cada Estado definir su política migratoria y controlar los accesos de sus fronteras ni tampoco al inmediatamente inverso, el derecho de los Estados que tienen ciudadanos en otros países a proteger a sus ciudadanos y reclamar para ellos un status de protección especial, por el hecho de ser trabajadores migrantes.  En ese sentido, obviamente el tema que está mucho más en el candelero es la preocupación de México y varios países centroamericanos por la situación de sus ciudadanos, en números de varios millones, en Estados Unidos y Canadá y también el legítimo interés de Estados Unidos y Canadá de tener una política migratoria ordenada y bien controlada.


Pero nosotros pensamos que el fenómeno es mucho más complejo y variado que eso y de da en muchas de nuestras fronteras y no solamente en estas a las que he aludido.  Pensamos que también tiene aspectos de violencia política y social, que promueven el movimiento de personas a través de las fronteras.  Especialmente tenemos denuncias muy preocupantes de situaciones como esas en la frontera, por ejemplo, entre Colombia y Venezuela y nos aprestamos a tratar de tener algunas medidas de protección de las personas que deben cruzar esas fronteras por esas razones.


También pensamos que se dan en situaciones de condiciones de trabajo y de explotación del hombre por el hombre en distintos lugares, inclusive en varios países de Sudamérica con respecto a nacionales de otros países sudamericanos y también de ciudadanos de otros continentes que pasan por América Latina, a veces como forma de llegar a países del norte pero que, entretanto, crean situaciones complejas en los países por donde pasan.  También reconocemos que hay un tráfico ilegal de personas al que hay que combatir, que no es un problema exclusivamente de Estados sino también de crimen organizado y que es responsabilidad de los Estados, sí, combatir el crimen organizado y especialmente el tráfico ilegal de personas, que tiene características trágicas cuando se trata de personas en situación vulnerable, como niños y especialmente niñas.


Reconocemos que otra dimensión de este fenómeno es también el de éxodos masivos e impredecibles, a veces producidos por catástrofes naturales, a veces por situaciones de persecución política, a veces por conflictos armados.  Y también reconocemos que en esos casos es muy difícil para los Estados receptores respetar todas las normas del debido proceso y de procesamiento de casos de personas que piden asilo o condición de refugiados.  Sin embargo, insistimos que la preparación para responder a los flujos masivos de personas en condiciones en las que podría haber legítimo derecho a reclamar asilo requieren una preparación especial para responder a esas situaciones de manera de poder cumplir a cabalidad con todos los compromisos internacionales de los Estados.


Por el momento estamos analizando estas situaciones caso por caso.  Como ustedes saben bien, la Comisión fundamentalmente trabaja sobre denuncias.  Y las denuncias que nos han llegado sobre casos de esta temática nos han permitido tener un panorama bastante variado de todas las situaciones que se presentan.


Para hacer un examen muy somero, quiero decir que hemos tomado algunas decisiones.  Por ejemplo, en el caso … contra México, que trató de la expulsión sumaria de sacerdotes extranjeros en el Estado de Chiapas.  Estamos en este momento considerando una decisión sobre el tratamiento de los marielitos y su detención prolongada en Estados Unidos.  Me refiero, por supuesto, a los exilados cubanos que son declarados inadmisibles a Estados Unidos y que permanecen en prisión mientras Cuba no los quiere recibir.


Hemos hecho el año pasado un informe sobre una visita in loco sobre el tratamiento de los peticionarios de asilo, y lo hemos publicado.  Nos hemos pronunciado sobre la interdicción en alta mar por parte de Estados Unidos de los haitianos que trataban de llegar a las costas norteamericanas y que fue tratada por la Corte Suprema de Estados Unidos en el caso Haitian Refugees Center vs. xxx.  Hemos visitado puestos fronterizos de inmigraciones en Texas y en California y hemos hecho recomendaciones a las autoridades migratorias norteamericanas y estamos planeando ahora visitas a puertos de entrada, como Nueva York y Miami, también para analizar este tema.


El año pasado hicimos una visita in loco a la República Dominicana y escribimos un informe sobre el tratamiento de los haitianos en la República Dominicana.  Más adelante, hacia fines del año pasado, dictamos una medida cautelar que el Gobierno de la República Dominicana rechazó, y como el problema continuó este año nos dirigimos a la Corte Interamericana y pedimos una medida provisional, una audiencia en el mes de agosto y en el mismo mes de agosto la Corte dictó una medida que, en alguna medida, es una innovación importante.  En primer lugar, porque la Corte es la primera vez que la Corte usa las medidas provisionales, que es una facultad bastante urgente que tiene la Corte para proteger derechos que van más allá de la vida y la integridad física, y en este caso por primera vez protegió todos los derechos de la Convención, incluidos los derechos de los niños a medidas especiales de protección, por ejemplo.


Por el otro lado, sin embargo, nosotros solicitamos y no conseguimos de la Corte otra medida que hubiera sido muy innovadora pero que por el momento no se dictó, que era la de proteger no a personas individuales, que sí habían algunas y que se protegieron, siete personas nombradas, pero nosotros queríamos también que la Corte protegiera a categorías innominadas de personas, por supuesto personas que tenían alguna manera o derecho o, por razones humanitarias y equitativas, interés en permanecer en el territorio de la República Dominicana.

Como digo, en ese caso no pudimos ir más allá de la práctica actual de la Corte.  Pero, de todas maneras, creo que fue un éxito tratar este tema y la posibilidad en el futuro de que la protección por medio de medidas provisionales sea más amplia.

Quiero destacar también que recientemente la Corte Interamericana, en una opinión consultiva solicitada por México, dictó una importante opinión consultiva sobre el acceso consular, especialmente para las personas sometidas a procesos penales cuando son extranjeros en un país en el que se los acusa penalmente.


Todo esto genera una serie de inquietudes y posibilidades de desarrollo normativo a futuro, que la Comisión, por el momento y muy preliminarmente, analiza de la siguiente manera.


En primer lugar, reconocemos que el derecho internacional establece una clara norma de plena soberanía de los Estados para disponer lo necesario sobre quién entra y quién sale de su país, excepto, por supuesto, con respecto a sus nacionales donde el derecho internacional sí impone normas a los Estados.  Pero con respecto a los extranjeros la política inmigratoria, vuelvo a decir, el derecho internacional reconoce que es una decisión soberana de los Estados.  Sin embargo, esa decisión soberana nos parece que tiene algunos límites y que empezarían por ser, primero, el derecho al asilo, el derecho a peticionar asilo y a obtenerlo, como dice nuestra Convención, en situaciones especiales en que la persona huye de la persecución política.  No solamente está previsto en las normas internacionales sobre condición de refugiados, sino que el non refulman (¿) es una norma de derecho internacional consuetudinario y además, con respecto a la tortura, por lo menos está también consagrada como prohibición a los Estados de retornar a las personas al lugar donde puedan ser sujetos de tortura.


Otra limitación es el principio de no discriminación, que a nosotros nos parece que las políticas pueden ser soberanas pero no pueden ser discriminatorias por razones proscriptas, como la raza, el sexo y el origen nacional, etcétera.  También nos parece que las normas de debido proceso crean algunos límites.  Por ejemplo, las normas de debido proceso se refieren no solamente al debido proceso en lo penal sino a toda situación en que una persona tiene derecho a que se le determinen sus derechos; y eso implica, me parece a mí, un cierto mínimo de debido proceso que se aplica a la determinación de las condiciones en las cuales una persona puede ser deportada o excluida al entrar o negada la entrada a un país.


Por supuesto que las normas de debido proceso establecidas en los instrumentos internacionales son imprecisas y amplias.  Pero hay que interpretarlas en el contexto concreto de las decisiones sobre status migratorio.  Y ese es el desafío:  darles contenido concreto en status migratorio a las normas de debido proceso.


Además, otras limitaciones, rápidamente, serían, por supuesto, que el derecho a la familia y a gozar de los beneficios de la familia y la obligación del Estado de tomar medidas de protección con respecto a menores de edad implican, de alguna manera, alguna restricción al derecho soberano de los Estados a determinar quién permanece y quién no permanece en un territorio.


Estos desarrollos normativos, especialmente con relación al debido proceso en la determinación del status y en la deportación y la exclusión, nos parece que tienen que desarrollarse en el futuro, a través de casos o a través de normas convencionales, pero con algunos criterios básicos que me permito enunciar muy rápidamente, para que podamos entrar en un diálogo sobre ellos.  Obviamente, sin que esto signifique, de alguna manera, ningún dogmatismo en este aspecto.


Primero, que el debido proceso hay que considerarlo con relación a qué valor está en riesgo.  Obviamente, no es lo mismo el debido proceso que se requiere cuando una persona está enfrentando una situación de derecho penal y con la posibilidad de la imposición de la pena de muerte, que cuando una persona está enfrentando un proceso por una infracción menor.  Pero el valor en juego acá nos parece que es importante, es casi tan importante como el valor que está en juego cuando es la libertad o la integridad física de la persona, en un proceso penal.  Porque la posibilidad de vivir y convivir con su familia y de tener condiciones de vida dignas es un valor muy alto.  Por lo tanto, propongo que el mínimo del debido proceso sea bastante alto, aunque ciertamente no tan alto como en un proceso penal.  Pero mínimamente nos parece que hay derecho a una audiencia, tiene el derecho a ser oído antes de ser deportado; nos parece que hay derecho a obtener una interpretación que uno pueda entender, uno tiene que poder entender qué es lo que esta pasando en la audiencia en la que se está determinando su futuro; nos parece que hay que tener derecho a representación legal y especialmente representación legal elegida por la misma persona.  Nos parece que la decisión tiene que ser adoptada por un adjudicador imparcial, esto no quiere decir que sea exclusivamente judicial, pero, si es un órgano administrativo o un funcionario administrativo el que la toma, tiene que rodearse su función de algunos aspectos de imparcialidad que hagan que la decisión no sea arbitraria.


Y, por último, y seguramente mi lista es corta y puede suplementarse, creemos que las decisiones tienen que tener alguna forma de revisión judicial para garantizar su imparcialidad y su apego a derecho.


Como digo, estas últimas aseveraciones que hago son solamente apuntes para un desarrollo normativo sobre el tema y sobre uno de los temas.  Creemos que es el tema donde hay posibilidades de desarrollo normativo a nivel internacional.  No estamos en claro que deba hacerse esto a través de un instrumento internacional.  Al contrario, más bien estamos pensando y considerando si deberíamos proponer que los Estados firmen y ratifiquen la Convención de Naciones Unidas sobre Trabajadores Migrantes y sus Familias, o si para nuestra región requerimos una convención distinta, propia nuestra.  O tal vez podamos obtener estos desarrollos normativos por otras vías, como, por ejemplo, el tratamiento de casos a través de la Comisión y la Corte y el pronunciamiento de sentencias que amplíen el contenido de ciertas normas que, por lo menos en germen, están ya en Convención Americana.


Todas estas ideas se las hago llegar a ustedes para sugerir que entremos en una conversación y para agradecerles muchísimo si ustedes tienen a bien hacernos aportes a esta tarea.  Porque, como digo, es una obra en curso y algo en lo que vamos a estar trabajando todavía bastante tiempo más.  Y nuevamente aprovecho la oportunidad para agradecer muy especialmente a la Embajadora Escobar y a todos ustedes la atención que se han servido darnos a nuestras preocupaciones sobre este tema.


Gracias.


La PRESIDENTA DE LA COMISIÓN DE ASUNTOS JURÍDICOS Y POLÍTICOS:  Muchísimas gracias, doctor Méndez, por este importantísimo y sustantivo informe.  Y para permitir un diálogo inmediato, la Presidencia ofrece la palabra a los señores Representantes.  Tiene la palabra el señor Representante de México.


El REPRESENTANTE PERMANENTE DE MÉXICO:  Muchas gracias, señora Presidenta.


Deseo agradecer al doctor Méndez la presentación que nos hizo esta mañana en cuanto a los trabajos que viene desarrollando en su capacidad de Relator de la Comisión Interamericana sobre un tema tan importante, como es el que tiene que ver con la problemática de derechos humanos de los trabajadores migrantes y de sus familiares.


Creo que la resolución que adoptó la Asamblea General en Windsor en el pasado período de sesiones es muy explícita en cuanto al apoyo, por un lado, a la tarea que viene realizando la Comisión Interamericana desde la perspectiva de los trabajos de la Relatoría, que ha sido, como lo mencionaba el doctor Méndez, apoyado por mi Gobierno contribuyendo a su financiamiento, pero también porque es la primera vez que se adoptó una resolución en la cual se le pide a la Comisión Interamericana que preste particular atención a la problemática de los derechos humanos de los trabajadores migratorios y de sus familiares, desde la perspectiva contenciosa.  Creo que esto es un elemento muy importante que expresa, desde la perspectiva de varios de los Estados, muy claramente nuestra sensibilidad y nuestra preocupación por este tema.


Agradezco también que se haya referido al enfoque está siguiendo en sus trabajos.  Y creo que esta es una cuestión muy importante, particularmente importante, porque, como él mismo lo señalaba, se trata de una materia compleja, variada, con diversas expresiones y manifestaciones.  Y es donde a mí me da cierto temor de que nos vayamos a confundir y que empecemos a abarcar problemáticas que escapan de alguna manera a lo que creo es la razón de ser fundamental de este tema y del desarrollo de este tema.  Es decir, creo que hay un riesgo de confusión cuando estamos hablando, o ha sido nuestra preocupación fundamental, de que el tema está muy orientado a los derechos humanos de los trabajadores migratorios y de sus familiares, independientemente de su condición legal.  Creo que es muy importante recordar que la Convención de Naciones Unidas de 1999, que me correspondió presidir el grupo de trabajo en su fase final, fue el primer instrumento jurídico internacional que centró justamente la atención sobre la problemática de los derechos humanos, independientemente de la condición legal.


Y me da la impresión de que cuando se entra en otros temas, con una connotación que tiene que ver con la persecución política, que tiene que ver con refugiados, que tiene que ver con desplazados internos, que incluso rebasan esos desplazados internos las fronteras, como viene ocurriendo en algunos casos; que tiene que ver con la deportación de personas bajo determinadas circunstancias, me da la impresión de que hay un riesgo de que estamos abarcando muchas cuestiones que obedecen a una lógica un poco tal vez distinta.  Creo que habría que centrarse más básicamente en lo que es la situación de los derechos humanos de los trabajadores migratorios y de sus familiares, independientemente de su condición legal.


Obviamente, me parecen muy importantes los contactos que ha venido estableciendo la Comisión Interamericana con procesos tan importantes y relevantes, como el Proceso Puebla, el Proceso Lima; coordinación con la Organización Internacional de Migraciones, en fin, porque esta es una problemática que no solo estamos viviendo sino que creo que se va a acentuar de manera muy importante en el curso de los próximos años.


Creo que también el tema de las políticas migratorias merece una reflexión importante.  Yo coincido plenamente en que estamos en un ámbito en que se tiene que dar el equilibrio entre el derecho soberano de los Estados, que definen su política de admisión, su política soberana en su propio territorio, y de los intereses de los Estados que son factor de migración, que han enfatizado mucho más la cuestión que tiene que ver con la problemática de derechos humanos.


Pero creo que también hay fenómenos más recientes que se están presentando en la región y que requieren ser tomados en cuenta en cuenta en el análisis.  En los Estados Unidos ha sido interesante ver cómo en los últimos meses …
/ tema de la amnistía, de la migración, teniendo en cuenta las necesidades de la propia economía, la dinámica.


En fin, creo que el fenómeno migratorio también debe ser un poco ampliado desde la perspectiva de qué es lo que se viene dando a nivel del desarrollo económico.  Porque creo que debemos también considerar que la migración no solo es la expulsión o es la recepción, sino que la migración juega un papel bien importante en el desarrollo de las economías, tanto de quien de alguna manera provee mano de obra como de quien la recibe.


Me parecería también importante que, si bien hemos contado con un informe de avance, descriptivo, sobre lo que ha hecho la Relatoría, por lo menos en el informe presentado en la última Asamblea General de Windsor, tal vez sería útil que para el próximo período ordinario de sesiones de la Asamblea pudiéramos contar con un informe preliminar.  Me parece importante que se reitere a los Estados que no han contestado los cuestionarios que lo hagan, pero creo que ya 14 ó 15 Estados, sobre todo los más interesados, han proporcionado su visión.  Creo que sería muy interesante que usted, sobre esa base, pudiera por lo menos ofrecer un diagnóstico un poco más detallado de cómo se percibe, precisamente, el tema según la circunstancia nacional de cada uno de los Estados.


Este informe preliminar puede apuntar, como usted mismo lo mencionaba, a algunas líneas para el desarrollo normativo futuro.  Estas las cuestiones de las convenciones; está la cuestión del debate en un ámbito más global.  Creo que es muy importante que tengamos una convención de Naciones Unidas en la materia, que avanza poco a poco.  Y sabemos muy bien cuáles son los obstáculos principales que llevarían a la ratificación por parte de todos los Estados, de este tipo de instrumentos.


Pero, en fin, creo que es muy importante lo que se viene dando en el ámbito de Naciones Unidas.  Hay un Relator Especial designado por la Comisión de Derechos Humanos, que se ocupa del tema.  Y qué bueno que ya exista una mayor comunicación y coordinación con la Comisión Interamericana de Derechos Humanos.


Estos son, señora Presidenta, los comentarios preliminares que me provoca la muy estimulante intervención del doctor Méndez, a quien, por supuesto, ofrecemos nuestra plena cooperación.  Muchas gracias.


La PRESIDENTA DE LA COMISIÓN DE ASUNTOS JURÍDICOS Y POLÍTICOS:  Muchas gracias a usted, Embajador.  Al final de la sesión me voy a permitir recoger muchas de las sugerencias que todos ustedes tengan a bien formular.


Tiene la palabra el señor Representante de la Argentina.


El REPRESENTANTE PERMANENTE DE LA ARGENTINA:  Muchas gracias, señora Presidenta.


Señora Presidenta, permítame, ante todo, manifestar por su intermedio el reconocimiento de mi Delegación por la presentación que acaba de formular el doctor Méndez, en su calidad de Relator sobre el tema de los derechos humanos de todos los trabajadores migratorios y de sus familias, condición de Relator que él ejerce en el ámbito de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos.


Señora Presidenta, como usted ya conoce, este tema es de una alta importancia para mi Gobierno, esencialmente porque involucra componentes de alta sensibilidad que no solamente afectan el accionar del Estado sino también a las personas que se encuentran en la condición de trabajadores migrantes y a las familias que los acompañan, en el Hemisferio así como, tan bien decía el doctor Méndez, en otras partes del mundo, que a nuestro juicio enfrentan situaciones a veces mucho más lacerantes pero que de todas formas no justifican las situaciones que, en última instancia, atraviesan muchas de estas personas en nuestro hemisferio.


Compartimos, ante todo, las inquietudes, las ideas y los distintos enfoques del problema que tiene la Comisión y que nos manifestó el doctor Méndez esta mañana, sobre todo en cuanto a la necesidad de continuar avanzando, con los aportes de los Estados, de los organismos internacionales y de la propia sociedad civil, para continuar estableciendo mecanismos idóneos que permitan asegurar la protección de los derechos humanos de los trabajadores migratorios en la región.


Permítame también, señora Presidenta, expresar nuestro beneplácito por lo que se evidencia como una creciente cooperación entre la Comisión y la Corte sobre este tema, así como los esfuerzos que se están llevando a cabo en materia de investigación jurídica orientados hacia un desarrollo normativo en torno a esta cuestión, que, a nuestro juicio por supuesto, estas investigaciones son muy necesarias para superar esas limitaciones y restricciones así como las interpretaciones dogmáticas que puedan conculcar legítimos derechos o valores fundamentales consagrados ya en diversos instrumentos internacionales.


En líneas generales, señora Presidenta, nosotros estaríamos también en la misma línea de sugerencia de que se incremente la cooperación de la Relatoría de la Comisión con la Relatoría que ya existe en el ámbito de las Naciones Unidas.  Y entorno al desarrollo concreto del derecho en esta materia, evidentemente tendría que ser el resultado de una acción gradual, derivada, por supuesto, de un trabajo no solamente de debate sino también en el terreno, en el sentido de identificar exactamente qué es el tipo de situación que nosotros queremos regular.


Coincido con el distinguido Representante Permanente de México, en el contexto de su intervención, cuando él hace una diferencia en torno al problema específico que nos ocupa y cuál es la temática que nosotros hemos apuntado por lo menos, para ser muy breves, en la última resolución de la Asamblea General.  Evidentemente, la exposición del doctor Méndez abarca una serie de puntos que por supuesto están vinculados con el tránsito de personas, con el refugio o el establecimiento de personas en países extranjeros; pero definitivamente la temática que aquí nos ocupa es muy específica.  Por eso, en ese sentido, mi Delegación está en condiciones de ofrecer su colaboración para continuar trabajando en esta materia que, insistimos, es de una alta importancia para mi Gobierno por todos los aspectos que involucra, sobre todo en materia humana pero también en cuanto al papel que le corresponde a los Estados como responsables de velar por que se respeten los derechos de estas personas.


Muchas gracias, señora Presidenta.


La PRESIDENTA DE LA COMISIÓN DE ASUNTOS JURÍDICOS Y POLÍTICOS:  Muchas gracias a usted.  Tiene la palabra la Representante de Guatemala.


La REPRESENTANTE ALTERNA DE GUATEMALA:  Muchas gracias, señora Presidenta.


La Delegación de Guatemala quiere sumarse a las dos Delegaciones que le han precedido en el uso de la palabra, en el sentido de agradecer el excelente informe que fuera presentado por el Relator sobre los trabajadores migrantes y sus familias de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, el comisionado Juan Méndez, y felicitarle por todas las actividades que han sido desarrolladas por la Relatoría y también por todos los esfuerzos que están haciendo para involucrarse y para presentar propuestas concretas en un tema que es altamente sensible.


A ese tema, como usted conoce, señora Presidenta, el Gobierno de Guatemala le concede una alta prioridad, por las mismas razones que planteara el distinguido Representante de la Argentina.


La Delegación de Guatemala ha tomado nota de todas las actividades que ha desarrollado la Relatoría y también de las ideas y de las propuestas que han sido planteadas por el distinguido comisionado Juan Méndez, las cuales nosotros compartimos.


El comisionado Méndez ha manifestado que el problema de las migraciones es un fenómeno complejo y variado, y ha sido muy claro en expresar una amplia gama de aspectos en los que la Relatoría ha tomado nota, se ha involucrado, ha desarrollado algunas actividades y ha previsto desarrollar otras:  aspectos en el orden político, en el orden social, en el orden laboral.  Incluso, ha expuesto acá algunos desarrollos normativos que podrían ser desarrollados y la forma en que la Comisión ha previsto darles un nuevo enfoque.


Al igual que lo hiciera el distinguido Representante de México, la Delegación de Guatemala quiere compartir y agradece al comisionado Méndez las inquietudes y las ideas que ha propuesto en relación con las políticas migratorias; comparte también la preocupación de México en el sentido de que se dé un enfoque concreto y directo al trabajo de la Comisión en ese sentido.


También la Delegación de Guatemala quisiera solicitar a la Relatoría que, de ser posible, en la Asamblea General de San José de Costa Rica sea presentado un diagnóstico sobre la base de las respuestas que la Comisión tiene de todos los países que han respondido al cuestionario.  Y eso podría ser también una buena base para que se iniciara una reflexión sobre si es necesario que nosotros tengamos, a nivel hemisférico, nuestra propia convención o si sería necesario que nosotros entráramos en el proceso de Naciones Unidas.  El diagnóstico va a ser, entonces, fundamental, así lo ve la Delegación de Guatemala, en lo que respecta a la cuestión de los desarrollos normativos.


Señora Presidenta, como es de su conocimiento, la Delegación de Guatemala, en la última sesión del Consejo Permanente, celebrada el 27 de septiembre de este año, hizo un planteamiento en relación con el problema migratorio, que en este momento ha sido un problema muy, muy sensible en Guatemala y que ha sido un problema creciente.  En ese momento, el Embajador Ronalth Ochaeta manifestó que en el marco de la guerra fría, durante la guerra y el posconflicto que abatió a la región centroamericana,  muchas personas habían migrado hacia Estados Unidos, y había, en ese sentido, preocupaciones puntuales de la Delegación de Guatemala, que fueron presentadas en forma amplia por el Embajador Ochaeta y que la Delegación de Guatemala va a hacer circular a todos los Estados, a partir del día de hoy.


Se habían hecho propuestas concretas pero, por algunas circunstancias no han podido ser materializadas.  En ese sentido y siendo que el problema de migraciones es un problema no solo de Centroamérica, ni tampoco solo de México, sino es un problema enorme a nivel del Hemisferio, la Delegación de Guatemala quisiera proponer a esta honorable Comisión que se pueda hacer una consideración para que se cree un grupo de trabajo sobre trabajadores migrantes.  Eso en  primer lugar.


Y, en segundo lugar, la Delegación de Guatemala quisiera también anunciar que ha enviado al distinguido Relator Méndez una solicitud para que la Comisión Interamericana de Derechos Humanos haga una visita in loco en la frontera entre Guatemala y México, para que pueda observar en el lugar la problemática de las migraciones que está enfrentando Guatemala, sobre todo en las fronteras en donde hay problemas enormes de tráfico que viene de todo el sur de América Latina y de la propia subregión centroamericana e incluso de Europa, que está queriendo entrar por la frontera guatemalteca.  Eran, básicamente, esas dos cuestiones.


Y, finalmente, agradecer de nuevo al comisionado Méndez su informe y manifestarle que la Delegación de Guatemala está en la mejor disposición de colaborar con la Relatoría en el desarrollo de sus trabajos.


Muchas gracias.


La PRESIDENTA DE LA COMISIÓN DE ASUNTOS JURÍDICOS Y POLÍTICOS:  Muchas gracias a usted.  Tiene la palabra el señor Representante de El Salvador.


El REPRESENTANTE .. DE EL SALVADOR:  Gracias, señora Presidenta.  Nuestra Delegación agradece al doctor Juan Méndez el informe que, en su calidad de Relator de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos para trabajadores migratorios y miembros de sus familias, ha presentado tan detalladamente a esta Comisión.


Es evidente que en el marco de las actividades de la Comisión se distingue la Relatoría del señor comisionado, en tanto y por cuanto las actividades que lleva a cabo, a su vez, para el cumplimiento de su mandato específico, están orientadas y referidas a individuos y/o grupos que se caracterizan por la vulnerabilidad de su situación.  Nos referimos a personas que, en determinadas ocasiones, se encuentran en situación migratoria irregular y que, no por ello, significa o merezca que se les califique de ilegales.  Suficientes estereotipos, manifestaciones xenofóbicas y de intolerancia o puramente discriminatorias han debido enfrentar lejos de sus países de origen.  Y es una lejanía que no es puramente geográfica sino también vinculada, en muchas ocasiones, a desconocimiento de la lengua, malos tratos o indefensión legal, entre otros, como maltratos y demás señalados por nuestro visitante en su exposición.


Nos queda claro que la Relatoría no se aboca al conocimiento de temas como los referentes a personas desplazadas en el ámbito interno, apátridas o refugiados, como anota la Comisión en su informe de progreso sobre el tema.  El fenómeno migratorio sabemos que no es solo una constante en las relaciones interamericanas sino que una variable demográfica de creciente impacto en la constitución de un nuevo orden hemisférico de desarrollo; vale decir: en los países de origen y destino del trabajador migrante así como en los Estados de tránsito, respecto a los cuales se tiende a no comprender las contribuciones del trabajador migrante.


No en balde los Jefes de Estado y de Gobierno, en el Plan de Acción de la Segunda Cumbre de las Américas, se comprometieron colectivamente a los países aquí representados al pleno cumplimiento y protección de los derechos humanos de todos los migrantes, incluidos los trabajadores migrantes y sus familias, así como a lo necesario a fin de proteger a todos los trabajadores migrantes y sus familias mediante el cumplimiento de la ley y campañas informativas, para evitar que sean víctimas de la explotación y el abuso por causa del tráfico ilícito de personas.


Destacamos esos aspectos del tratamiento que la Cumbre de Santiago dio al tema de los trabajadores migrantes, ya que el mismo deberá tener lógica continuidad en los trabajos preparatorios y los acuerdos de la Cumbre de Quebec.


El doctor Méndez ha precisado lo concerniente al cuestionario sobre trabajadores migratorios y miembros de sus familias para los Estados miembros de la OEA, cuya respuesta se requiere para que la Comisión avance en la elaboración de su informe de evaluación sobre la situación de los trabajadores migratorios y miembros de sus familias en el Hemisferio.  Los Estados deben prestar su cooperación y asistencia para la elaboración del informe final.  Para esos efectos, el Gobierno de El Salvador prepara las respuestas correspondientes.


Es menester reconocer que el cuestionario busca perfilar información de carácter general y demográfico así como sobre derechos que ha motivado y obligado alas autoridades nacionales a realizar ingentes consultas para evacuar el cuestionario de la manera más precisa y sustantiva.  La Comisión, a la hora de consolidar su visión sobre las características y legislación respecto a la temática, sabrá ponderar también la cuestión de las prácticas concretas en la materia.  La Delegación de El Salvador exhorta, por el digno conducto del doctor Méndez a la Comisión a continuar realizando actividades conjuntas con otras instituciones y organismos que se dediquen al tema de los trabajadores migratorios y miembros de sus familias.


En ese contexto, despierta interés la vinculación, en calidad de observador permanente, que la Comisión tiene con el grupo de Puebla, nexo que indudablemente contribuirá a su conocimiento más estrecho de los diferentes aspectos del fenómeno migratorio, tal como el señor comisionado puntualizado.  El secretariado virtual del proceso contribuirá a esos fines.


Entendemos que México patrocinará una conferencia el 31 de octubre sobre las comunidades en el exterior, como antesala de la próxima reunión del grupo de Puebla.  El Salvador aprueba y apoya esos emprendimientos.


Señora Presidenta, en los gobiernos recae una responsabilidad insoslayable en este campo.  La Comisión ha de brindarnos un marco que fortalecerá el sistema interamericano de protección de los derechos humanos.  En un futuro cercano se plantea la ejecución de actividades de promoción que complementen las medidas de protección.  No es algo irrealista sino un elemento inherente a la vigencia de los derechos humanos de los trabajadores migrantes, cuyo referente es su propia identidad cultural.  Apoyo a proyectos en este campo constituirá un reflejo de la solidaridad interamericana.


Con una reiteración de nuestro agradecimiento al Relator que nos acompaña este día, concluimos consultándole sobre el proceso de respuestas que ha tenido el correspondiente cuestionario por parte de organizaciones no gubernamentales y de la sociedad civil.  Sabemos que en este cometido nos guían los principios en materia de trabajadores migratorios y miembros de sus familias desarrollados por la jurisprudencia del sistema interamericano de protección de los derechos humanos.


Muchas gracias.


La PRESIDENTA DE LA COMISIÓN DE ASUNTOS JURÍDICOS Y POLÍTICOS:  Muchas gracias a usted.  Tiene la palabra el señor Representante de Colombia.


El REPRESENTANTE PERMANENTE DE COLOMBIA:  
Gracias, señora Presidenta.  Primero que todo, quiero agradecerle la invitación que ha hecho al Doctor Méndez, quien realizó una intervención bastante importante, sobre el tema que muestra como la organización y, en especial esta comisión a comenzado en forma sería a plantear el tema a nivel continental.

Igualmente, quiero agradecer las palabras del señor Relator por el informe extenso y pormenorizado que realizó dándonos a conocer sus opiniones y puntos de vista sobre el tema.

Quiero referirme a dos situaciones puntuales que también fueron tocadas por los Representantes de México y Argentina en sus alocuciones iniciales.  Verdaderamente, nosotros consideramos que este tema debe circunscribirse inicialmente a los derechos humanos de los trabajadores migrantes, independientemente de su situación legal.  Entrar abocar otros temas podría considerarse como una intromisión en los asuntos internos de los países que tienen sistemas y regulaciones acorde a cada situación.

Sin embargo, queremos manifestar que es importante avanzar más en la unificación de las regulaciones internas de cada país en los procesos migratorios.

Atendiendo las consideraciones que el señor Relator a hecho sobre este tema, y sobre las formas del debido proceso, como él lo a manifestado, no puede considerarse tan ampliamente como el Derecho Penal, sino dentro de las regulaciones especiales características de este tipo de condición.

Hemos visto como se ha dado en nuestro hemisferio un proceso de integración económica que ha sido más amplio que la legislación para los trabajadores migrantes, es necesario por lo tanto continuar desarrollándola.  Ya algunos presidentes han tratado este tema con sus homólogos.

Nosotros podemos desarrollar nuestra propia dinámica y elaborando nuestras propias normas a la luz de normas internacionales que están bastante desarrolladas en otros continentes.

Señora Presidenta y señores representantes de las distintas delegaciones, nosotros creemos, siendo reiterativos, que esta Comisión debe trabajar no buscando las consideraciones por las cuales los trabajadores han tenido que emigrar, sino, desarrollando una legislación uniforme bajo el principio de la no intromisión en los asuntos internos de los países.
La PRESIDENTA DE LA COMISIÓN DE ASUNTOS JURÍDICOS Y POLÍTICOS:  Muchísimas gracias a usted, señor Representante de Colombia.  Tiene la palabra la señora Representante de los Estados Unidos.


La REPRESENTANTE DE LOS ESTADOS UNIDOS:  Thank you, Madam Chairman.


We also agree this is a very important topic and want to thank the Rapporteur for his extremely interesting and informative presentation.  This is indeed serious work, and it is indeed an issue that is growing in importance throughout the Hemisphere and the world.  The movement of labor is an incredibly complex and weighty part of the whole globalization phenomenon.


We do agree on the practical points that were raised.  It would be very useful to have the preliminary assessment presented for the General Assembly meeting in San José.  In terms of any kind of special working group discussion, we think it would be premature at this stage, but certainly when we come closer to having a preliminary assessment, that maybe some time to break out; we could look at the process question at that point.  But we do not think having a kind of proliferation of special working groups would necessarily helps us focus on the subject in all its complexity at this point.


We do also agree that it is very important and heartening to hear about the increased collaboration with the UN and other agencies and processes such as the Puebla process.  We take note of the distinction that was drawn by the Ambassador of Mexico, a very important distinction about the consideration of the human rights status of the migrant workers, as opposed to or independent from the judicial process and the judicial status, and the concern that we do not have this very important work scattered in too many directions, particularly in directions that could prejudice the work in its initial stages by attacking with equal force the very sensitive political issues of asylum and all the others.


It is important to focus on small steps, steps that can build the consensus for this important normative work which is done, we agree, by striking and some times shaking up, but always taking note of the delicate balance between the sovereignty question of the states’ rights to develop their own legislation and norms and the hemispheric question of how we advance the human rights of migrants.


I will only say, speaking from my own experience, that it is not only a “problem” that is increasing; it is how to assure the protection of the increasing numbers of migrant workers and their families as they flee, as they move to get better economic opportunities, as they move to flee violence, as they move in response to natural disasters, as they move for the many reasons that have created migration throughout the centuries.  We look at the problem side, but we also look at the positive contribution they have made and are making to economic development and to human development.

I would say that in the U.S. in the late 50s and in the early 60s, one of my greatest inspirations and the genesis of the modern reforms to the trade union movement, many, many important advances in human rights in our country, and a key impulse to the civil rights movement was the migrant workers of California under César Chaves and Dolores Huerta, who made the country stand up and look at the conditions they were living in and look at the way their rights were being treated.  They made a huge change in our country in the consciousness of people, and they also were part of the genesis of the modern environmental movement.  Because it was first by responding to that movement that people started taking seriously what they ate and what went into what they ate.  Just as now, today people are looking at the whole question of diamonds and what goes into producing clean diamonds or not.  People then, in the late 50s and in the early 60s started looking at the grapes, what goes into the grape harvest, what were we putting in our mouth and is this part of a fair process or not.  So those sent ripples, I think, throughout our country and throughout the world.

And so we would agree with the importance of this issue.  We support the efforts of the Rapporteur to try to pull these questionnaries out of states.  We hope to talk with you after the meeting to see if we can help the process in any way.  We encourage your efforts to come up with a diagnosis that can help us and look again at this with deeper reflection.

Thank you.


La PRESIDENTA DE LA COMISIÓN DE ASUNTOS JURÍDICOS Y POLÍTICOS:  Muchísimas gracias a usted.


No tengo ninguna otra delegación pidiendo el uso de la palabra.  Así es que quisiera, en primer lugar resaltar, doctor Méndez, la importancia que se le otorga a la Relatoría sobre trabajadores migratorios.  Y, sobre todo, su presentación esta mañana, es evidente, ha sido muy importante y ha motivado y estimulado la participación que hemos tenido.


Queda claro, además de la importancia, la reacción que el aspecto del enfoque ha tenido, la necesidad de tomar en cuenta la resolución de la Asamblea General de Windsor sobre esta materia, la resolución 1717, y otros aspectos relacionados con el alcance.


Señor Relator, yo quisiera darle la palabra para que responda a las inquietudes.


El RELATOR DE LA COMISIÓN INTERAMERICANA DE DERECHOS HUMANOS:  Muchas gracias, Embajadora.


Quiero agradecer profundamente en mi propio nombre primero pero también en el de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos los valiosísimos comentarios que hemos recibido de todos ustedes hoy.


Efectivamente, nosotros empezamos con un enfoque amplio porque queríamos estar seguros de no dejar ningún fenómeno significativo fuera de nuesta consideración.  Pero reconocemos, efectivamente, que para ser eficaces en esto tenemos que tener un enfoque más concreto, y quiero manifestarles que coincidimos con varios de ustedes que han manifestado una preocupación por evitar la dispersión.  Nosotros la compartimos y tomamos muy en cuenta sus sugerencias.


También tomamos muy en cuenta sus sugerencias concretas sobre qué debemos abordar en nuestro informe a la próxima Asamblea General.  Nosotros estamos pensando en preparar un informe de avance que sea mucho más concreto que lo que venimos haciendo hasta ahora y que, en parte por lo menos, haga un análisis de las respuestas que hemos tenido de los Estados.  Porque en el último simplemente las hemos consignado, sin mayor análisis.  Pretendemos para la próxima vez hacer un análisis y ojalá que pueda ese análisis hacerse con más respuestas, pero, de todas maneras, lo que tenemos en este momento es bastante significativo, es importante y podemos avanzar a una etapa superior de nuestra tarea.


Sabemos que el tema fundamentalmente es el goce efectivo de los derechos humanos por parte de todas las personas en la situación en que estén, independiente de su status migratorio.  Si reparé demasiado en los aspectos normativos, incluso algunos tangenciales, a este tema era para ubicarnos en qué nos dice el derecho internacional sobre esto y qué le dice a los Estados sobre qué pueden hacer y no hacer.  No quiero, de ninguna manera, es dejar la impresión de que nosotros pensamos que el tema está tratado efectivamente por ejemplo por la Convención de Naciones Unidas sobre Refugiados.  Entendemos que no es así.


Pero también antes de encontrar vacíos normativos en el derecho internacional tenemos que hacer una especie de análisis de lo que hay y ver dónde se tocan los márgenes de distintas disciplinas que tocan la fenomenología sin llegar al tema de fondo, que les preocupa a ustedes y que le preocupa a la Comisión Interamericana, que son los derechos humanos de las personas, independientemente del status migratorio de que gocen.  En ese sentido omití decir, y no debí haberlo omitido, que nosotros también consideramos un aspecto esencial de esto todo lo relacionado con el trato, que bajo ninguna circunstancia puede ser cruel, inhumano, degradante, tanto en condiciones en que una persona es aprehendida a efectos de ser deportada como también trato cruel, inhumano y degradante que a veces puede ser infringido por personas que no son agentes de los Estados, y especialmente me refiero a todas las condiciones de trabajo, condiciones laborales, en fin.


En ese sentido, estamos contemplando por lo menos hacer un análisis mucho más profundo de las posibilidades concretas de la negociación colectiva, de la participación, de los derechos de asociación que deberían tener los trabajadores migrantes, independientemente de su status, para poder defenderse de la posibilidad de explotación de su trabajo en forma más eficaz.


De nuevo, en nombre de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos, quiero agradecerles muy profundamente sus aportes.  Hemos tomado nota, muy conciensuda, creo, de todos ellos.  Y, obviamente, si ustedes tienen otros aportes que quieran hacer, los invito a que nos llamen o nos escriban con nuevos comentarios.


Y especialmente quiero agradecer a la Embajadora Escobar la oportunidad de poder tener este intercambio con ustedes, que obviamente nos dirige mucho mejor en nuestra tarea por los próximos meses.  Muchas gracias.


La PRESIDENTA DE LA COMISIÓN DE ASUNTOS JURÍDICOS Y POLÍTICOS:  Muchísimas gracias a usted, doctor Méndez.  Creo que esto ha sido un debate muy enriquecedor y muy serio.  Evidentemente, el tema de los derechos humanos de los trabajadores migrantes y de sus familias es un tema que tiene un alcance muy complejo, de lo cual usted nos hizo en su presentación inicial, abordando cuestiones del derecho internacional, la condición de refugiado, de desplazado, los principios de no discriminación, del derecho a la familia, del racismo, de la xenofobia, del aspecto casuístico con el cual trabaja la Comisión, así como las condiciones relacionadas a las deportaciones y los procesos penales y las condiciones de riesgo.


Señor Relator, también esta Comisión queda muy agradecida con su presencia.  Creo que este tema, por la complejidad, por lo serio, por el apoyo que se evidencia en su relatoría, podríamos también aprovechar para exhortar a todas las delegaciones a que motiven a sus gobiernos a darle respuesta al cuestionario que usted ya nos anunció harán un tercer llamado.


Agradecemos también al Gobierno de México el aporte que hizo al fondo voluntario para que permitiera las actividades que nos anunciara el señor Relator sobre los dos simposios desarrollados y, por supuesto, que sea un ejemplo a emular, en la medida de las posibilidades de cada uno de nuestros países.


Una cuestión adicional es que, debido a la importancia, a lo profundo y a la seriedad del tema, quizás la Presidencia se permitiría sugerir hacer una minuta detallada del debate de este día, para los efectos de nuestro récord y para los efectos posteriores del seguimiento.


Si hubiera acuerdo en esta sugerencia, solo me restaría, doctor, avanzarle los deseos de éxito de esta Comisión.  Quizás en un futuro cercano podamos de nuevo tenerlo acá con nosotros, sobre todo a la luz de la Cumbre de Quebec, de abril de 2001, donde ya se ha tocado la importancia.  El tema está inserto desde la Cumbre de Santiago y está también en la Cumbre de Quebec.  Así es que, con la esperanza de volver a tenerlo, le agradecemos su presencia.


Así queda acordado.
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